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Desde el número 0, publicado en 1996, a la presente edición, la número 13,
el Informe de Social Watch ha reunido a más de 550 informes de organizaciones
de la sociedad civil, todos ellos compartiendo el objetivo de recordar a los gobier-
nos los compromisos asumidos y rastrear de manera independiente su imple-
mentación, país por país y en el plano internacional.

La presente edición, que contiene contribuciones de 59 organizaciones na-
cionales, cifra record hasta ahora, mantiene la llama encendida en el momento de
la creación de la red en 1995: la necesidad de generar herramientas y estrategias
que corrijan la falta de mecanismos de rendición de cuentas y aseguren el cum-
plimiento de los compromisos internacionales relacionados con las políticas so-
ciales y los objetivos de desarrollo.

En la década en que se creó Social Watch, una serie de conferencias de alto
nivel de Naciones Unidas – comenzando por la Cumbre de los Niños en 1990 y
concluyendo con la Cumbre del Milenio en 2000 – redefinió la agenda social inter-
nacional. En 1995, la Cumbre Social (en Copenhague) y la Conferencia de las Mu-
jeres (en Beijing) definieron por primera vez la erradicación de la pobreza y la
igualdad de género como objetivos universales en común y fijaron metas y crono-
gramas concretos para alcanzar la meta que la Carta de la ONU formulara vaga-
mente en 1946 como “dignidad para todos”. Para fomentar la voluntad política
necesaria para convertir esas promesas en realidad, Social Watch fue creada como
“un punto de encuentro de organizaciones no gubernamentales preocupadas por
el desarrollo social y la discriminación de género” (Social Watch No. 0, 1996), por
un grupo de organizaciones de la sociedad civil.

Así, el Informe de Social Watch se formuló como una poderosa herramienta
para la presentación de información estadística disponible internacionalmente, pero
que a la vez diera cuenta del aspecto cualitativo de los problemas abordados me-
diante el análisis realizado por organizaciones sociales que trabajan directamente
con diversas problemáticas a nivel nacional. Desde entonces, Social Watch ha pu-
blicado informes anuales sobre los avances y retrocesos en la lucha contra la po-
breza y a favor de la igualdad de género, dos objetivos en gran medida
superpuestos, ya que la mayoría absoluta de las personas que viven en la pobreza
son mujeres. 

Los informes anuales de Social Watch, al tiempo que agregan una dimensión
internacional a los esfuerzos y campañas locales, se convirtieron en la primera ini-
ciativa sustentable de monitoreo a nivel nacional dedicada al desarrollo y la equi-
dad de género, y la primera en combinar ambos enfoques dentro de una
perspectiva internacional.

El número 0 del Informe, publicado en 1996, incluía las contribuciones de 13
organizaciones; desde entonces, la red ha crecido de forma constante. Actual-
mente, Social Watch tiene miembros (“social watchers”) en más de 60 países en
todo el mundo, y su membresía crece todos los años. 

Una red flexible
El “punto de encuentro” ha crecido y se ha transformado en varios aspectos,

pero manteniendo siempre las ideas y objetivos que acompañaron su fundación.
En el proceso preparatorio de la Cumbre Social de Copenhague, las organizacio-
nes de la sociedad civil adoptaron formas ad hoc flexibles de organizarse como red.
No se crearon estructuras formales ni se estableció un comité de dirección o grupo
coordinador estable. Las organizaciones no gubernamentales (ONG) prefirieron
coordinar las acciones en espacios horizontales y abiertos, lo que para algunos

analistas sentó un precedente para el formato organizativo que asumiría luego el
Foro Social Mundial. Varias de estas organizaciones formaron, y aún conforman,
la espina dorsal de Social Watch, lo que hace que la estructura y el funcionamiento
de la red mantengan gran parte de la flexibilidad y apertura originales.

Además de las coaliciones nacionales, la estructura de la red tiene tres com-
ponentes centrales: la Asamblea General, el Comité Coordinador y el Secretariado
Internacional. En los últimos años también se establecieron estructuras de coordi-
nación regionales y subregionales, como un espacio de coordinación pero no ne-
cesariamente como una instancia intermedia para vincular lo local con lo global.

La red Social Watch no es una entidad constituida con personería jurídica y
su punto de partida no fue la redacción de sus estatutos de funcionamiento. En
cambio, se creó un Memorando de Entendimiento básico entre las coaliciones na-
cionales y la red, que funciona como marco, donde se establecen las expectativas
para el trabajo en conjunto, respetando la autonomía de los miembros y la toma de
decisiones democrática y horizontal. Uno de los principios fundamentales que dis-
tingue a Social Watch de otras redes internacionales de la sociedad civil es que no
existe una estructura central que provea de fondos a sus miembros. Esta lógica de
funcionamiento evita no sólo las tensiones asociadas a una relación de tipo do-
nante/receptor al interior de la red, sino también la pérdida de energía en largas dis-

Social  Watch: la promoción de la responsabi l idad

Social Watch, una red que hoy cuenta con miembros en más de 60 países de todo el mundo, fue creada en 1995 como
un “punto de encuentro de organizaciones no gubernamentales preocupadas por el desarrollo social y la discriminación
de género”, respondiendo a la necesidad de promover la voluntad política requerida para hacer realidad las promesas
de las Naciones Unidas. Desde entonces, esta red, que crece continuamente tanto cualitativa como cuantitativamente,
ha publicado 13 informes anuales sobre los avances y los retrocesos en la lucha contra la pobreza y a favor de la igual-
dad de género, que han sido usados como herramientas de incidencia a nivel local, regional e internacional. 

MEMORANDO DE ENTENDIMIENTO ENTRE
LOS GRUPOS NACIONALES Y LA RED SOCIAL WATCH

Las coaliciones deben estar basadas en el país y ser activas en
los temas del desarrollo social en ese país (no exclusivamente
académicos o consultores).
Su compromiso básico con la red internacional es aportar un in-
forme nacional, con sus propias conclusiones y definiciones de
prioridades, a ser incluido en la publicación anual.
Se espera que utilicen su informe nacional y el informe global
en las actividades de cabildeo a nivel nacional.
Deben estar abiertas a incorporar a otras organizaciones y a
trabajar activamente para ampliar el conocimiento sobre So-
cial Watch y promover la participación de otras organizaciones.
Son responsables de recaudar fondos para sus actividades.
Las coaliciones nacionales no dependen del Secretariado ni
de otro organismo internacional de Social Watch para obtener
sus fondos, y tampoco están obligadas a rendir cuentas de su
situación financiera.
Cada coalición escoge su propia estructura organizativa.
Existe una incompatibilidad total entre ser miembro de Social
Watch y ocupar puestos gubernamentales.
Deberá buscarse la cooperación con otras plataformas nacio-
nales a nivel subregional, regional y global.

NOTA: El Memorando de Entendimiento se adoptó durante la I Asamblea

General, realizada en Roma en 2000. Está disponible en: <www.social-

watch.org/es/acercaDe/asambleaRoma.htm>.
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cusiones sobre fondos, presupuestos, informes y procedimientos. Esto ha fortale-
cido el sentimiento de pertenencia de los miembros.

Cada una de las Coaliciones Nacionales decide la manera en que se organiza
de acuerdo a las condiciones en cada país. La membresía de Social Watch es muy
diversa, incluyendo desde institutos o centros de investigación, organizaciones no
gubernamentales, organizaciones de base, sindicatos, grupos de mujeres, orga-
nizaciones rurales y otras. Dado que el informe internacional de Social Watch sólo
puede dedicarle algunas páginas a cada país y está disponible exclusivamente en
español e inglés, las coaliciones nacionales publican informes nacionales más ex-
tensos en Alemania, Benín, Brasil, Filipinas, India, Italia y la región árabe, en sus
idiomas nacionales. 

Asamblea General
La Asamblea General es el órgano máximo de dirección de la red. La discu-

sión política y planificación estratégica de largo y mediano plazo se realiza en este
espacio, que sirve como un foro para la toma de decisiones pero también como un
espacio para reforzar el sentido de pertenencia y fortalecer la identidad y unidad de
la red. Esta instancia tiene lugar cada tres años y hasta ahora se ha realizado tres
veces, en Roma en 2000, Beirut en 2003 y Sofía en 20061. Además de fijar las
prioridades para el mediano y largo plazo e identificar las alianzas potenciales den-
tro de la estrategia de incidencia, la Asamblea elige a los miembros del Comité Co-
ordinador a quienes se delega la coordinación y el liderazgo político entre
asambleas.

Comité Coordinador
El Comité Coordinador (CC) es el organismo político central en el trabajo “co-

tidiano” de la red, con una estructura que necesita de una comunicación fluida y se
instrumenta principalmente a través de una lista de correo electrónico, además de
las reuniones cara a cara realizadas dos veces al año y conferencias telefónicas
regulares para discutir temas específicos.

Dado que el CC tiene la tarea de “asegurar la visibilidad política y la partici-
pación de la red en espacios y procesos relevantes”2, su integración busca la re-
presentación geográfica y el equilibrio de género pero también considera el aporte
en términos de experiencia y capacidades que sus miembros pueden brindar al
conjunto de la red. En general, las decisiones del CC han sido adoptadas por con-
senso, y las mismas son oportunamente informadas a los watchers. La participa-
ción constante de dos miembros del Secretariado como miembros ad hoc del CC
asegura la coordinación entre los dos organismos. Al Secretariado le corresponde
apoyar y llevar a cabo las decisiones tomadas en este espacio.

Secretariado Internacional

El Secretariado es el principal organismo ejecutivo de Social Watch. De los va-
rios roles al interior de la red, el del Secretariado es el que más ha cambiado. En
sus inicios la tarea del Secretariado se limitaba a garantizar la producción del In-
forme, pero con el correr del tiempo ha ido incorporando una serie de funciones
nuevas resultantes del crecimiento de la red, incluyendo actividades de investiga-
ción, capacitación y representación de la red en varios foros internacionales.

Lo local, lo global y el Informe
Cada año Social Watch analiza en profundidad un tema distinto a través del

Informe, por lo general relacionado con los temas en discusión en la agenda in-
ternacional que pueden abordarse desde una perspectiva local. Expertos de dis-
tintos orígenes y disciplinas aportan visiones alternativas a los problemas a través
de los artículos temáticos. Esta perspectiva internacional se complementa con la
elaboración de los informes nacionales y regionales en los que las organizaciones
que forman parte de la red aportan la visión local, informando sobre la situación ac-
tual en sus países en relación al tema específico de cada año. 

Además, Social Watch produce índices y tablas estadísticas con información
comparable a nivel internacional que presentan una perspectiva macro de la si-
tuación en determinadas dimensiones del desarrollo, pero a la vez habilitando la
lectura a nivel nacional. Social Watch ha desarrollado indicadores alternativos para
medir los avances y los retrocesos en la equidad de género y en la satisfacción de
las capacidades humanas básicas, usados actualmente como referencia tanto por
la sociedad civil como por instituciones internacionales.

Si bien los miembros utilizan el informe para incidir en distintos ámbitos, uno
de los momentos clave para la difusión son los lanzamientos, que tienen lugar no
sólo en espacios relevantes del debate internacional sino también en cada uno de
los países, donde gran parte de la atención se vuelca a los resultados del capítulo
nacional. Los lanzamientos son espacios de alto perfil para que las coaliciones lo-
cales se dirijan a los medios a fin de concitar la atención sobre los problemas na-
cionales, y discutan con las autoridades sus conclusiones y propuestas alternativas.

Se han publicado Cuadernos Ocasionales, principalmente con miras a la ca-
pacitación de las coaliciones miembros3, se han realizado varios talleres de capa-
citación a nivel regional y producido varios documentos de referencia. En varias
oportunidades, voceros de Social Watch han hablado ante la Asamblea General de
la ONU y otros organismos intergubernamentales en representación de la red o de
sectores más amplios de la sociedad civil.

1 Los Informes finales, documentos de base y otros materiales de estas tres Asambleas

están disponibles en: <www.socialwatch.org>. 
2 El documento que describe la naturaleza y el mandato del Comité Coordinador se acordó

en la II Asamblea General de Beirut en 2003. Disponible en: <www.socwatch.org/es/acer-

caDe/beirut/documentos/SW_PrincipiosCC.doc>.

3 El primer Cuaderno Ocasional de Mirjam Van Reisen Los dientes del león aborda el con-

texto político que dio origen a la creación de Social Watch. El segundo, de Ana Ma. Arte-

aga, Control ciudadano desde la base realiza un análisis de la experiencia de

democratización de los instrumentos internacionales de DDHH realizada en Chile en 1997.

La tercera de estas publicaciones, compilada por Patricia Garcé y Roberto Bissio, introduce

la experiencia de monitoreo de las metas de Copenhague a través del ejemplo concreto

de Social Watch. Los Cuadernos 4 y 5, coordinados por el equipo de Investigación de So-

cial Watch, abordan la pobreza y desigualdad en América Latina y los vínculos entre po-

breza y DDHH. Los Cuadernos Ocasionales están disponibles en:

<www.socialwatch.org/en/informeImpreso/cuadernosOcasionales.htm>.
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La pobreza es y seguirá siendo una carencia en el acceso a bienes y
servicios básicos para el bienestar de los seres humanos. Su medición a
través del dinero es sólo una aproximación al fenómeno, en el entendido
de que todas estas necesidades se satisfacen comprándolas en el mer-
cado. La pobreza, por tanto, se hace endógena al propio sistema capita-
lista, sistema en el cual “el dinero todo lo puede”. Y su medición,
convenientemente, se sigue realizando con la intermediación del dinero y
no a través de la evaluación directa del bienestar de las personas.

Por el contrario, quienes entendemos que la pobreza es un fenómeno
multidimensional, y que muchas de estas dimensiones deben ser atendi-
das desde un marco conceptual basado en los derechos de las personas
(y no en los mercados), entendemos también que el bienestar de la po-
blación de un país puede ser evaluado y monitoreado por la observación
del acceso a los bienes y servicios que garanticen estos derechos – inde-
pendientemente de los medios a través de los cuales se llegue a ello.

Social Watch ha venido monitoreando un conjunto importante de di-
mensiones del bienestar humano accesible en las estadísticas disponibles
a nivel internacional. Si bien no son todas las que desearíamos, sí confor-
man un conjunto bastante completo. A partir de la situación de los países
en todas y cada una de estas áreas se ha logrado establecer niveles y
monitorear la evolución de los países. 

Con la creación del Índice de Capacidades Básicas (ICB) se ha logrado
simplificar un poco esta tarea. Este índice, compuesto por indicadores básicos
de cuyo estado se tiene información bastante completa en buen número de
países, ha permitido seguir más de cerca el desempeño de cada uno en lo que
refiere a la cobertura de un mínimo de necesidades de sus ciudadanos. 

Alcanzar un ICB aceptable no implica un nivel elevado de desarrollo
social. Apenas significa que un país ha alcanzado la cobertura universal de
las necesidades mínimas esenciales que son prerrequisito para avanzar
hacia mayor bienestar. Como se ha venido subrayando desde su crea-
ción, el nivel máximo del ICB es un punto de partida y no de llegada. 

La herramienta ICB
Social Watch ha desarrollado el ICB como forma de identificar situa-

ciones de pobreza sin basarse en los ingresos1. Los indicadores de po-
breza más utilizados internacionalmente son los cálculos del Banco
Mundial acerca del número de personas que viven con menos de uno o
dos dólares diarios o la clasificación desarrollada por el PNUD, basada en
el Índice de Desarrollo Humano, que combina cifras de ingreso con indi-
cadores de salud y educación. El ICB es comparativamente más fácil de
construir y puede ser aplicado a nivel subnacional y municipal, sin necesi-
dad de recurrir a costosas encuestas de hogares, como lo requieren los ín-
dices basados en el ingreso. Además, al no recurrir al ingreso, el ICB es
consistente con las definiciones de pobreza basadas en la privación de
capacidades y la negación de los derechos humanos.

El ICB se construye con tres indicadores: porcentaje de niños que lle-
gan a quinto grado, sobrevivencia hasta los 5 años (en base a la mortali-
dad de menores de 5 años) y porcentaje de partos atendidos por personal
médico especializado. Estos indicadores expresan diferentes dimensio-
nes abordadas por los objetivos de desarrollo acordados internacional-
mente (educación, salud infantil y salud reproductiva). Asimismo, las
investigaciones señalan que, como medida resumen, el ICB provee un pa-
norama general consistente con la situación sanitaria y el desempeño edu-
cacional básico de una población.

Los indicadores del ICB llegan a su máximo nivel posible cuando
todas las mujeres reciben asistencia médica durante el parto, cuando nin-
gún niño o niña deja de ir a la escuela hasta completar quinto grado y

ÍNDICE DE CAPACIDADES BÁSICAS 2008
Alarmante lent i tud de los avances

Al actual ritmo de progreso, África Subsahariana recién alcanzaría la satisfacción de las necesidades bási-
cas hacia el año 2353, Asia Central en 2042 y, a excepción de Europa y América del  Norte,  todas las
demás regiones no alcanzarán el  n ivel  mínimo básico antes de 2022.

1 La formulación actual del ICB fue elaborada por el Equipo de Investigación de Social

Watch sobre la base de una idea desarrollada primero como “Índice de Calidad de Vida”

por Action for Economic Reforms para la coalición de Social Watch en Filipinas. Éste, a su

vez, se inspiró en la Medida de Pobreza de Capacidades propuesta por el Profesor

Amartya Sen y popularizada por el Índice de Desarrollo Humano del PNUD.
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cuando la mortalidad infantil se reduce a la ex-
presión mínima posible de menos de cinco
muertes cada mil niños nacidos vivos. Estos in-
dicadores se asocian estrechamente a capaci-
dades que los integrantes de una sociedad
deben tener y que se refuerzan mutuamente
para posibilitar un mayor logro de desarrollo in-
dividual y colectivo. Refieren, en especial, a
aquellas capacidades que logran incorporar sus
miembros más jóvenes, potenciando de ese
modo el desarrollo futuro de los países.

La utilidad del ICB radica en que ha de-
mostrado estar altamente correlacionado con la
medición de otras capacidades humanas relati-
vas al desarrollo social de los países. Mediante
este índice se puede asignar un valor a cada
país y, de este modo, compararlo con otros o
evaluar su evolución en el tiempo.

El ICB 2008 se calculó para 176 países a
los que se agrupó en distintas categorías. Las
situaciones más graves se concentran en los pa-
íses con ICB crítico (menos de 70 puntos). En la
categoría de ICB muy bajo (70 a 79 puntos) se
encuentran los países que también muestran
obstáculos muy considerables para alcanzar el
bienestar de la población. Los países con ICB
bajo (80 a 89 puntos) se encuentran en un nivel
intermedio de satisfacción de necesidades bási-
cas y su desempeño varía en algunas dimen-
siones de desarrollo. Los países que han
progresado para satisfacer la mayoría o todas
las capacidades básicas de su población se ubi-
can en las dos categorías con valores más altos
(ICB medio, 90 a 97 puntos, y aceptable, 98 a
99+ puntos). Como ya se ha señalado, la perte-
nencia a estos últimos dos grupos no implica un
nivel elevado de desarrollo, sino apenas la sa-
tisfacción de niveles básicos de bienestar.

Evolución reciente 
El ICB 2008 nos presenta el estado de si-

tuación en base a los últimos indicadores dispo-
nibles (de alrededor de 2005). Su evolución se
establece a partir de la comparación con los va-
lores presentados en el ICB 2004 (correspon-
dientes aproximadamente al año 2000).

Analizando la situación país a país puede
observarse que, desde 2000, cerca de la mitad
de los países (76 en 153) ha logrado avances.
Un 15% (24 países) ha retrocedido y otro 37%
(56 países) no ha experimentado cambios sig-
nificativos en el período de referencia.

Algunos países de Asia Oriental y el Pací-
fico y de América Latina y el Caribe han sufrido
el deterioro de sus capacidades básicas, pero

NOTAS TÉCNICAS: ELABORACIÓN DEL ICB POR PAÍS

Indicadores que componen el ICB:
• Porcentaje de inscriptos en primer grado de enseñanza primaria que alcanzan
quinto grado.

• Mortalidad en menores de 5 años.

• Porcentaje de partos atendidos por personal especializado.

Para aumentar el conjunto de países con información suficiente para construir el
índice se realizaron operaciones de imputación para los indicadores sobre los que
se carecía de información. En cada caso, se asignó el valor promedio del indicador
en el grupo de pertenencia del país definido por su situación actual en el área te-
mática correspondiente. 

El ICB se computó utilizando el promedio no ponderado de los valores origina-
les de los tres indicadores en cuestión (en el caso de mortalidad infantil, hay una
transformación lineal previa del indicador). Para simplificar el cálculo, se les asignó
igual peso a los tres indicadores. 

La Salud Infantil se representa como I1 = (100 - M), tasa de supervivencia hasta
los 5 años, donde M es la tasa de mortalidad de menores de 5 años (expresada en
porcentaje) o la probabilidad de muerte entre el nacimiento y los 5 años de edad, ex-
presada cada 1.000 nacidos vivos.

La Educación como I2, donde I2 es la tasa de supervivencia escolar o el por-
centaje de niños matriculados en primer grado que llegan a quinto grado en el nú-
mero de años requerido. 

La Salud Reproductiva como I3, donde I3 es el porcentaje de partos atendidos
por personal especializado (médicos, enfermeras o parteras).

El Índice de Capacidades Básicas para un país en particular se obtiene como
promedio simple de los tres componentes:

ICB = (I1 + I2 + I3) / 3
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los países que más han retrocedido en el ICB son mayoritariamente de
África Subsahariana. El retroceso ha sido severo (más de 5% en el valor
del ICB) en siete casos. La situación es preocupante, ya que estos países
se encuentran retrocediendo desde un nivel de ICB bajo, muy bajo e in-
cluso crítico. Esto significa que algunos países agravan su rezago, au-
mentando la brecha existente con el resto del mundo (Cuadro 2).

Las disparidades regionales
Las diferentes realidades regionales pueden ser apreciadas tanto en

el nivel alcanzado en el índice como en las evoluciones diferenciales que
éste asume. Coexisten regiones donde las capacidades básicas están
prácticamente satisfechas, y las preocupaciones por el desarrollo social
refieren a metas que trascienden los mínimos indispensables de sobrevi-
vencia, con otras en donde se está infinitamente lejos de la satisfacción mí-
nima de las necesidades. 

La magnitud de la brecha de la cual da cuenta el ICB, con niveles cer-
canos a 99 para los países más avanzados (en Europa y América del
Norte) y cercanos a 70 en los menos (en África Subsahariana y Asia Me-
ridional) es ya, en lo estrictamente numérico, acongojante: esos números
hablan, en rigor, y exclusivamente, de la cobertura de las necesidades bá-
sicas que cualquier ser humano debería tener resueltas. Pero la realidad
detrás de estas diferencias es mucho más cruda: los niveles de ICB crítico
dan cuenta de graves dificultades en todas las dimensiones del desarro-
llo social. A título de ejemplo, y refiriéndonos sólo a los componentes
del índice (correlacionados directamente con todas las dimensiones del
desarrollo social estudiadas por Social Watch), en algunos de estos
países sólo 5% de los partos cuenta con atención médica especiali-
zada o, cada año, 1 de cada 4 menores de 5 años muere y, con
suerte, poco más de la mitad de los niños que empiezan la escuela
habrán de llegar a quinto grado. 

Casi 20 puntos más arriba se encuentran Asia Oriental y el Pacífico,
América Latina y el Caribe, Medio Oriente y Norte de África y Asia Central
con valores entre 88 y 93, valores que, a pesar de ser más altos, siguen
siendo preocupantes. Esas regiones aún no han alcanzado la satisfacción
de sus capacidades mínimas. Las únicas que sí encuentran en un nivel

aceptable son Europa y América del Norte.
Al observar la evolución el panorama es aún más desalentador: salvo

el sur de Asia, que recientemente ha evolucionado en forma muy favorable,
las demás regiones presentan ritmos de variación muy comprometidos.
Esta región parte de un piso muy bajo en lo que refiere a las carencias en
las condiciones de vida según las mide el ICB y, a pesar de la acelerada
evolución de los últimos años, la situación regional sigue siendo extrema-
damente crítica, apenas por encima de África Subsahariana (Cuadro 3). 

Asimismo, la situación de África Subsahariana, que ya es muy baja en
tanto su ICB es de 70, en su evolución promedial (0,7%) dilapida cualquier
esperanza de cambios en el corto, mediano e incluso largo plazo.

Un futuro desalentador
En la década de 1990 se fijaron metas pretendiendo mejorar el con-

junto de los indicadores de desarrollo social (Cumbre sobre Desarrollo So-
cial de Copenhague); en el año 2000 se relanzaron algunos de los desafíos
(incluso bajando las pretensiones) con la Cumbre del Milenio. Las opera-
ciones de marketing y el lanzamiento de campañas para mostrar al mundo
que la pobreza preocupa han tenido éxito; sin embargo, los pasos si-
guientes han resultado decepcionantes. Llegamos al 2000 sin cumplir lo
comprometido en 1990 y todo indica que no serán alcanzadas las metas
a 2015. También es dable pensar que, una vez se confirme el fracaso en
alcanzar los Objetivos del Milenio, para 2014 asistamos al lanzamiento de
una campaña sucedánea 2015-2030; sin embargo, de no cambiar sus-
tancialmente, los actuales ritmos de progreso seguirán siendo insuficien-
tes. El Cuadro 4 muestra los pronósticos del ICB para cada región de
mantenerse las tendencias actuales.

Al actual ritmo de progreso, África Subsahariana recién alcanzaría ese
punto de partida – la satisfacción de las necesidades básicas – hacia 2353.
El escaso avance registrado en estos años hace de la fecha en la que se al-
canzaría un desarrollo digno algo casi impensable – por no decir francamente
ridículo. Asia Central, cuyo ritmo de avance es significativamente mayor, re-
cién estará llegando a ese punto 42 años después de la Cumbre del Milenio.
Y salvo Europa y América del Norte, ninguna región podrá alcanzar ese nivel
mínimo básico antes de 2022, de mantenerse el ritmo actual. 
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En el mundo, cada 24 horas, mueren de hambre 100.000 personas,
30.000 de ellas niños menores de 5 años de edad. Otros 854 millones de
personas no disponen de alimentos suficientes para cubrir sus necesida-
des nutricionales básicas. Esta situación de carencia extrema y generali-
zada  persiste y se agudiza debido a la crisis alimentaria vigente, que afecta
con mayor énfasis a las regiones más pobres del mundo y generando,
además de hambre, inestabilidad política y tensión social.

Los Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en la Cumbre Mundial
sobre Alimentación de 1996 reafirmaron “el derecho de toda persona a
tener acceso a alimentos sanos y nutritivos, en consonancia con el dere-
cho a una alimentación apropiada y con el derecho fundamental de toda
persona a no padecer hambre” y se comprometieron a alcanzar la segu-
ridad alimentaria y realizar un esfuerzo constante para erradicar el hambre.

Pero, si se está lejos aún de cumplir con este derecho humano fun-
damental, el escenario que se avecina es incluso más alarmante, ya que
desde 2007 se vienen registrando enormes alzas de precios en los ali-
mentos a nivel mundial. Entre los motivos que se manejan destacan: el
Cambio Climático, las cosechas precarias en varias partes del mundo, es-
pecialmente Australia, las crecientes demandas provenientes del mercado
asiático y de los países desarrollados para su uso como biocombustibles.
Por otra parte, el aumento continuo del precio del petróleo trae aparejado
un aumento de costos asociados, como los fertilizantes y el transporte de
los productos. 

Estos factores, unidos a la caída de las reservas mundiales de ali-
mentos y la inestabilidad producida por especulaciones del mercado de
acciones, han contribuido a generar una situación hasta ahora descono -
cida. En los países desarrollados el incremento de precios se convirtió en
la principal preocupación de las clases populares. Según el Banco Mun-
dial, unos 100 millones de personas pueden verse en serio riesgo por la
crisis.

Los impactos del Cambio Climático sobre el rendimiento de la agri-
cultura, dada la alteración en la disponibilidad de agua, tierra, biodiversidad
y servicios ecosistémicos terrestres, generan incertidumbre en toda la ca-
dena alimenticia. Según la FAO, el fenómeno del Cambio Climático tendrá
implicaciones sobre la seguridad alimentaria mundial y afectará la dispo-
nibilidad de alimentos de 9.000 millones de personas para el año 2050.

La mayor competencia por los recursos agrícolas para la producción
de bioenergía causa una presión sobre los recursos naturales insostenible
a largo plazo. Son necesarios, por tanto, enfoques que tengan presente las
interrelaciones entre seguridad alimentaria y sostenibilidad socioeconó-
mica y ambiental, y que aseguren el desarrollo de políticas que protejan la
seguridad alimentaria en el contexto más amplio de las medidas tomadas
respecto al Cambio Climático y a la bioenergía.

El crecimiento demográfico desequilibrado entre las zonas desarro-
lladas y en desarrollo, la migración y la urbanización, las nuevas estructu-
ras del mercado agroalimentario mundial y las nuevas pautas de consumo.

Ante todos estos cambios, es clave el papel de los Estados para ase-
gurar que se articulen los objetivos de productividad agrícola, sostenibili-
dad ambiental y redistribución social de los beneficios; por tanto recae en

ellos la responsabilidad de promover modelos de desarrollo que asegu-
ren la consecución de las metas en materia de seguridad alimentaria.

La brecha alimentaria
El análisis de los indicadores (Cuadro 1) evidencia profundas brechas

en la situación alimentaria entre los países en mejor y peor situación relativa.
En el primer grupo, en promedio, un 8% de la población sufre de subnutri-
ción, mientras que en los países peor ubicados, esta situación alcanza en
promedio a más de 40% de los ciudadanos. En países como Eritrea y la
República Democrática del Congo se configura una situación intolerable:
75% de la población padece subnutrición.

Asimismo, en los países con mayores carencias, 4 de cada 10 niños
menores de 5 años sufre de malnutrición, en tanto en los países posicio-
nados en la mejor situación relativa la relación es de 3 cada 20. Los paí-
ses más desarrollados no presentan datos en este indicador; por tanto,
aquellos en mejor situación relativa no necesariamente alcanzan los nive-
les de los países desarrollados en seguridad alimentaria.

Divergencias por región
Mientras en América del Norte, Europa y Asia Central todos los paí-

ses se posicionan en la mejor situación relativa, o por encima del prome-
dio mundial, la mitad de los países de África Subsahariana se encuentra
en la situación más deficitaria o por debajo del promedio (Cuadro 2).

La evolución reciente (Cuadro 3) muestra que más de un 40% de los
países registra avance y otro 40% permanece estancado, si bien la ma-
yoría en situación satisfactoria. La condición más preocupante es la de
aquellos países que muestran una evolución negativa de los indicadores,
aún desde una situación inicial precaria; tal el caso de Madagascar, Sie-
rra Leona y Yemen. 

SEGURIDAD ALIMENTARIA
Alto precio de necesidades básicas

1 FAO, Comité de Seguridad Alimentaria Mundial, “Reforzar la voluntad política para com-

batir el hambre”. 27o. Período de Sesiones, Roma, 2001..
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Actualmente asistimos a un debate muy intenso sobre la impor-
tancia del acceso a tecnologías de información y comunicación (TIC)
y a la cooperación que los países desarrollados deben brindar a aque-
llos en desarrollo para que los avances en TIC no terminen por refor-
zar o incrementar las desigualdades Norte-Sur. No obstante, y si bien
éste es un debate medular, los problemas en términos de “brecha di-
gital” o “tecnologías de la información” no deberían ofuscar el hecho de
que, ya bien entrados en el siglo XXI, muchos de los viejos problemas
siguen sin resolución.

De acuerdo a datos de la UNESCO, actualmente uno de cada cinco
adultos es analfabeto y son unos 72 millones los niños fuera del sistema
educativo formal. Esos datos no sólo son alarmantes de por sí, dadas las
implicancias respecto al acceso a la educación, base mínima imprescin-
dible sobre la cual trabajar otras desigualdades, sino que además dan
cuenta de otras asimetrías, en particular la relación Norte-Sur y la situa-
ción de la mujer: de esos 72 millones, casi dos tercios son niñas.

Las tendencias recientes indican que de 1999 a 2006 se ha regis-
trado un descenso de 25% en el número de niños y niñas excluidos del
sistema de educación formal. Esta disminución se sustenta fundamen-
talmente en las mejoras observadas en Asia, por las políticas llevadas
adelante en la India y, en África, por las políticas de Etiopía y Tanzania.
Un 75% de la disminución se debe a la incorporación de las niñas a los
niveles básicos de educación formal, dato que reafirma la extrema in-
justicia de la situación de partida y permite guardar esperanzas a me-
diano plazo, siempre que no disminuyan los esfuerzos realizados por los
gobiernos, en particular en el Sur.

La última información disponible (Cuadro 1) indica que, en los paí-
ses en peor situación relativa, cerca de un tercio de la población entre 15
y 24 años es analfabeta. En el otro extremo, en aquellos donde el área
educativa se encuentra en la mejor situación, el analfabetismo práctica-
mente ha sido erradicado, afectando apenas a 1% de su población.

La tasa de matriculación en enseñanza primaria y la proporción de
niños que llegan a quinto grado reflejan una situación similar. Los países
con mayores carencias educativas, en promedio, se encuentran 30% por
debajo de los más adelantados.

Este panorama alerta sobre las dificultades que se presentan, a
pesar de los avances que puedan detectarse en términos absolutos, para
superar, en términos relativos, las diferencias entre los países en mejor
y peor situación.

Mayor dificultad se advierte al observar los indicadores correspon-
dientes a niveles superiores de educación. La tasa de matriculación en
secundaria es apenas de 23% en los países en peor situación relativa
mientras que alcanza casi 90% para aquellos en mejor situación. Ex-
presado de otra forma, la tasa de matriculación en secundaria es cuatro
veces mayor en los países en mejor situación relativa.

Esta lógica perversa de acumulación de desigualdad conforme au-
menta el nivel educativo alcanza su máxima expresión para niveles ter-
ciarios. Allí las diferencias son sencillamente acongojantes: mientras que
en los países en mejor situación relativa el alcance del sistema de edu-
cación terciaria llega a 30% de la población, en aquellos en peor situa-
ción relativa la tasa de matriculación es apenas de 4%, es decir que las
oportunidades de acceder a una educación universitaria son casi ocho

veces menores para los países en peor situación relativa. Cabe desta-
car que, si se considera el subconjunto de países europeos (dentro de los
mejor posicionados), los niveles de matriculación superan el 50%.

Pero las diferencias y desigualdades en educación no sólo impor-
tan por lo que significan en sí, sino por su relación con otros tipos de
desigualdades. Un ejemplo son las diferencias de género en la posibi-
lidad de acceso a la educación; otro es el que se desprende de la in-
formación presentada en el Cuadro 2, que muestra con gran claridad
la validez que mantiene el criterio Norte-Sur a la hora de entender las
desigualdades a escala global. No obstante, es necesario resaltar los
avances registrados desde el último informe en dos zonas: Oriente
Medio y Norte de África y Asia Central, lo cual hace que aumente el
número de países en esas zonas que pasan a ubicarse en situaciones
relativas mejores al promedio general.

Una lectura evolutiva, por otra parte, revela que se mantiene una
tendencia positiva, ya que más de 70% de los países ha experimen-
tado avances, si bien en casi cuatro de cada cinco casos éste es leve
(Cuadro 3). Si a esto se suma que la proporción de países estanca-
dos alcanza a 24% mientras que en el informe pasado no llegaba a
22%, hay menos razones para confiar en que se estén generando las
capacidades mínimas necesarias para avanzar en términos de justi-
cia y equidad.

En último término, es dable advertir que los avances significativos en
el área educación suelen observarse con mayor frecuencia cuando se
trata de países que están en una situación actual por debajo del prome-
dio, mientras que es muy difícil encontrar países que logren avances sig-
nificativos en los extremos – o sea, entre aquellos en la peor o en la mejor
situación relativa – o entre aquellos que ya lograron situarse por encima
del promedio.
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La irrupción de las nuevas tecnologías informáticas y digitales viene
consolidando lo que se ha dado en llamar la tercera revolución industrial
y sus impactos se transforman en objetos de debate sobre las denomi-
nadas “sociedades del conocimiento”. Así, en el Informe Mundial de la
UNESCO, Hacia las sociedades del conocimiento, el Director General
Koichiro Matsuura se pregunta: “�¿a qué conocimiento o conocimien-
tos nos referimos? ¿Hay que aceptar la hegemonía del modelo técnico
y científico en la definición del conocimiento legítimo y productivo? Por
otra parte, ¿qué debemos hacer ante los desequilibrios que existen en
el acceso al conocimiento y ante los obstáculos para ese acceso, tanto
a nivel local como mundial?”

Brecha digital y brecha cognitiva
Por otra parte, las sociedades del conocimiento agregan nuevas in-

equidades, sin resolver las inherentes al “modelo de sociedad”. Al pro-
blema de una “brecha digital”, es decir, la diferencia socioeconómica
entre aquellas comunidades que tienen acceso a las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación (TIC) y aquellas que no, se agrega
una más profunda y sutil, la “brecha cognitiva”, que hace a las diferencias
en la capacidad de asimilar y utilizar las TIC de forma eficaz, debido a los
distintos niveles de alfabetización y capacidad tecnológica. 

La brecha cognitiva determina que, incluso si se llegara a equiparar
el acceso al conocimiento y la información, la capacidad de asimilación
de esa información y conocimientos será diferencial, y ciertamente
mucho menor, por parte de aquellas sociedades y sectores que carecen
de los elementos mínimos necesarios para asimilar las nuevas herra-
mientas. En consecuencia, los intentos por cerrar la brecha digital entre
sociedades pueden llegar a aumentar las inequidades si no se iguala,
además de las oportunidades de acceso, las de incorporación.

Esto se da en un contexto paradójico, caracterizado por la convi-
vencia de dos tendencias contradictorias: por una parte, las nuevas tec-
nologías facilitan el acceso a la información; por otra, hay una creciente
tendencia a excluir, bajo excusas de necesario secreto (militar, científico,
comercial, profesional, etc.) a sectores cada vez mayores de la población
de buena parte de la información que se genera. 

Quizá una de las manifestaciones más evidentes de la segunda ten-
dencia se observe en los enormes desequilibrios que existen entre las so-
ciedades del Norte y del Sur respecto de la propiedad intelectual, o incluso
en la “fuga de cerebros”, procesos que no sólo refuerzan los desequilibrios
entre Norte y Sur sino también dentro de cada una de estas zonas, den-
tro de regiones y sociedades. Al respecto, señala el trabajo de UNESCO
que “las sociedades del conocimiento sólo serán sociedades del conoci-
miento para todos si podemos superar en la práctica esta oposición asi-
métrica entre productores y usuarios de contenidos cognitivos.”

La brecha en cifras
Si analizamos la tabla “Información, ciencia y tecnología: Las astu-

cias de la inequidad: de la brecha digital a la cognitiva”, que desagrega

los cinco indicadores, se hace visible la persistencia de distancias muy
significativas entre los países. El Cuadro 1 sintetiza las brechas existen-
tes entre los países en mejor y en peor situación. Por ejemplo, el número
de científicos e ingenieros por millón de habitantes es casi 30 veces su-
perior para el grupo de países en mejor situación relativa. Al considerar
indicadores referentes ya no a la capacidad de desarrollo de los países
sino al acceso a los productos del mismo, por ejemplo el número de
usuarios de Internet, se observa que, si bien la diferencia sigue siendo
abismal, la “brecha”, en términos relativos al primer indicador, es la mitad
en magnitud. Hay 14 veces menos usuarios de Internet en los países en
peor situación relativa.

Las peores situaciones por región de pertenencia de los países, en
el Cuadro 2, evidencian la asimetría que existe por zonas geográficas.
Mientras aproximadamente dos de cada tres países de África Subsaha-
riana están en el grupo de los de peor situación relativa, en Europa la si-
tuación es diametralmente opuesta, y óptima en América del Norte,
donde sólo hay países del grupo de los más privilegiados. 

Sin embargo, aún en las zonas más excluidas, existen evoluciones
importantes. El Cuadro 3 muestra una tendencia a una evolución posi-
tiva que no sólo se mantiene para la mayoría de los países sino que ade-
más se acelera, ya que respecto al Informe de Social Watch 2007 se da
un aumento de la participación de países en el grupo que experimenta
avances significativos. Esta tendencia es particularmente alentadora para
la zona de América Latina y Caribe, en la cual más de 50% de los paí-
ses registran avances significativos. No obstante, esta realidad contrasta
con otras menos optimistas, por ejemplo, el caso de África Subsaha-
riana, donde no sólo se concentran las peores situaciones sino también
los estancamientos: a esta región pertenecen 6 de los 10 países que, en
su “evolución reciente”, no registran evolución alguna.

INFORMACIÓN, CIENCIA Y TECNOLOGÍA
Las astucias de la inequidad: de la brecha
digital a la cognitiva

1 UNESCO (2005). Hacia las sociedades del conocimiento. Ediciones UNESCO. 
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El presupuesto público es el marco básico en el cual se configura el
modelo de desarrollo socioeconómico de los países, ya que establece cri-
terios de distribución de renta y determina las prioridades políticas. En tal
sentido, los compromisos asumidos por los gobiernos respecto a objetivos
de desarrollo social y, específicamente, a la reducción de la pobreza, deben
tener un correlato en la asignación de recursos en el presupuesto para la
aplicación de políticas.

Desde la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social (1995) existe acuerdo
entre la mayoría de los gobiernos sobre la importancia del desarrollo social
y el bienestar humano en el crecimiento económico: las inversiones en ca-
pital humano estimulan el desarrollo económico al tiempo que promueven
la equidad social y ayudan a combatir la pobreza.

Los países allí reunidos dispusieron como marco para la acción ubicar
al ser humano en el centro del desarrollo y orientar la economía para satis-
facer sus necesidades. Se comprometieron a “promover el desarrollo social
en todo el mundo para que todos los hombres y mujeres, particularmente los
que viven en la pobreza, puedan ejercer sus derechos, utilizar los recursos
y compartir las responsabilidades que les permitan llevar vidas satisfactorias
y contribuir al bienestar de sus familias, de sus comunidades y de la huma-
nidad.”

Asimismo, en la Declaración del Milenio (2000) se pone de manifiesto
la preocupación de los Jefes de Estado y de Gobierno por hacer realidad
el derecho al desarrollo, particularmente de aquellos que viven en condi-
ciones de pobreza extrema. En tal sentido se menciona que la adopción de
políticas y medidas ajustadas a las necesidades de cada realidad nacional,
conjuntamente con una buena gestión y transparencia de los asuntos pú-
blicos, puede contribuir al logro de este objetivo, así como a los Objetivos
de Desarrollo del Milenio.

Por tanto, la asignación de recursos para la prestación eficiente de ser-
vicios públicos impactará positivamente, sobre todo, en la vida de las per-
sonas con mayores carencias, coadyuvando a hacer efectivos sus derechos.

El análisis de la estructura del gasto público resulta, por tanto, una he-
rramienta valiosa en la evaluación del desarrollo social de los países. El pre-
supuesto asignado a políticas de salud y educación conlleva directamente
al logro de las metas sociales acordadas, mientras que el gasto afectado al
mantenimiento del aparato militar y al pago de la deuda externa y sus inte-
reses reduce la disponibilidad de presupuesto para las áreas de desarrollo
social.

De acuerdo a la sistematización de la información proporcionada por
la tabla “Gasto público: La necesidad de invertir en la gente”, los prome-
dios presentados en el Cuadro 1 indican que el gasto público en salud de
los países en mejor situación relativa es unas cuatro veces más grande
que el de aquellos en peor situación; estos últimos dedican en promedio
1,8% de su PBI a políticas públicas de salud, en tanto aquellos en mejor si-
tuación dedican 6,8%.

Esta diferencia se reitera en la asignación del presupuesto público a la
educación: los países en mejor situación dedican en promedio 7,3% del PBI,
mientras que los peor posicionados el 2,6%.

Los recursos afectados al pago de la deuda externa y al gasto militar son

elevados en los países en peor situación relativa (8,7% y 3,3%) y mucho
más bajos en los países mejor posicionados (3,1% y 1%). Inclusive el pro-
medio de servicio de deuda externa de los países con mayores carencias
registra un aumento en promedio de 0,4% respecto al Informe Social
Watch 2007. Este último grupo de países dedica casi cinco veces más re-
cursos al pago de la deuda externa que a la atención de la salud de sus
ciudadanos. Esta relación se invierte en los países en mejor situación re-
lativa, que dedican más del doble del gasto de deuda pública a políticas de
salud.

Europa es la región que incluye la mayor cantidad de países (13) con
una asignación eficiente del gasto público, aunque es también elevada la
proporción de países de la región por debajo del promedio mundial, inclu-
yendo a Georgia, que se ubica en la peor situación relativa.

En cuanto a la cantidad de países en mejor si tuación relativa, las re-
giones que siguen a Europa, aunque bastante alejadas, son Asia Oriental y
Pacífico y América Latina y el Caribe respectivamente con siete y seis paí-
ses en la posición más favorable. Ningún país de Asia Central y Medio
Oriente y Norte de África se ubica en esta situación.

África Subsahariana es la región con mayor cantidad de países por de-
bajo del promedio mundial o en la peor situación relativa, exceptuando a
Malawi, que no sólo se ubica entre los países con mejor situación relativa,
sino que en un período corto de tiempo registra una asignación progresiva
significativa de recursos en el área de la salud.

La evolución del gasto público (Cuadro 3) revela un escenario des-
alentador: menos de un tercio de los países evidencia algún avance en la
asignación del presupuesto. La mayoría no registra avances ni retrocesos;
de éstos, más de la mitad permanece estacionado por debajo del promedio
o aún en una situación peor. Otros 23 retrocedieron en su estructura de gas-
tos, siendo Guinea-Bissau el país en peor situación relativa. 

GASTO PÚBLICO
La necesidad de intervenir en la gente

1 Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, Declaración de Copenhague. 
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El ejercicio efectivo de los derechos humanos debe estar garantizado
por la creación de condiciones económicas, civiles, políticas, sociales y
culturales que las propicien.

El desarrollo económico y social, sin embargo, muestra un mundo
muy heterogéneo, donde conviven situaciones de gran opulencia con
manifestaciones de pobreza angustiante. En este contexto de profunda
desigualdad, la cooperación internacional, que forma parte de los ins-
trumentos internacionales, resulta fundamental para el crecimiento y
desarrollo de los países más pobres.

Desde la década de 1970 los países desarro llados se comprome-
tieron a destinar una cuota fija a la Asistencia Oficial al Desarrollo (AOD).
La AOD, como porcentaje, se fijó en 0,7% del Ingreso Nacional Bruto
(INB) de los países donantes del Comité de Asistencia para el Desarro-
llo (CAD) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE).

Asimismo, los Objetivos de Desarrollo del Milenio proponen fomen-
tar una asociación mundial para el desarrollo, manteniéndose el com-
promiso de asistencia financiera por parte de los países más
desarrollados y la responsabilidad de los destinatarios de asignarla al

desarrollo social, particularmente a la reducción de la pobreza.
Sin embargo para 2007, la ayuda internacional se situó en 0,28%

del INB de los países donantes, rubricando una tendencia decreciente
y alejándose cada vez más, por tanto, de los compromisos asumidos.
Los únicos países que cumplieron el objetivo de la ONU, superando la
meta de 0,7% del INB, fueron Dinamarca, Noruega, Suecia, Países
Bajos y Luxemburgo.

Por otra parte, la AOD otorgada contabiliza montos asignados a
condonación de deuda pública, por lo que los flujos de capital disponi-
bles para los programas de desarrollo terminan siendo menores a los
declarados por los países donantes.

Las tendencias recientes de la AOD auguran un escenario poco
alentador, al que la crisis financiera recientemente desatada agrega in-
terrogantes. Al tiempo que es necesario continuar bregando por alcan-
zar las cantidades comprometidas de ayuda y por mejorar los préstamos
otorgados a los países en desarrollo, se vuelve imperativo entender la
AOD como un proceso norte-sur “horizontal” en el cual sean las nece-
sidades y prioridades de los países receptores, libres de los restrictivos
condicionamientos de los países donantes, las que encaucen la ayuda.

ASISTENCIA AL DESARROLLO. Mejor ayuda, más derechos
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El acceso a agua potable y a redes de saneamiento apro-
piadas son componentes fundamentales de un desarrollo hu-
mano sostenible y de la reducción de la pobreza y del hambre
en el mundo. Al día de hoy, en el mundo, según mediciones de
Naciones Unidas, cada 20 segundos muere un niño debido a la
falta de saneamiento adecuado y 2.600 millones de personas –
incluyendo a casi un millón de niños – viven sin acceso a in-
fraestructuras de saneamiento.

A pesar de que el agua es un componente fundamental para
una vida digna y saludable, más de 1.000 millones de personas
carecen de acceso a fuentes de agua mejoradas y, según alerta
la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), para 2025, 1.800 millones de personas vi-
virán en países o regiones con limitaciones severas en el ac-
ceso al líquido. Un acceso restringido al agua en cantidad y
calidad adecuadas disminuye la capacidad de producción de
alimentos, de energía y de productos industriales y atenta con-
tra las condiciones de higiene imprescindibles para reducir el
impacto de enfermedades.

Además, las restricciones en el acceso a estructuras de sa-
neamiento básico presentan impactos negativos sobre la salud
y el bienestar humanos; se asocian con esta carencia varios
males que causan enfermedad y muerte a millones de perso-
nas, entre ellos cólera, diarrea, pulmonía y desnutrición.

Pobres y sin acceso
Son los más pobres del mundo quienes no acceden a los

servicios básicos y, por tanto, los más expuestos a sufrir las
consecuencias de esta carencia. En el medio rural, para mu-
chos es imposible garantizar la producción diaria de los ali-
mentos de subsistencia y de la renta. Tanto en zonas rurales
como urbanas los pobres son más propensos a contraer enfer-
medades debido al uso de agua –inclusive contaminada por la
ausencia de estructuras básicas de saneamiento – no apta para
el consumo.

A partir de la síntesis de la información disponible en la
tabla “Agua y saneamiento: La brecha del agua limpia” presen-
tada en el Cuadro 1 puede observarse la gran brecha existente
entre los países que en materia de acceso al agua y sanea-
miento se encuentran en mejor y en peor situación. Los prime-
ros en promedio han alcanzado umbrales altos de acceso de la
población a fuentes de agua mejoradas (98,2%) y saneamiento
(95%). En el otro extremo, la situación promedio en los países
da cuenta de que más de un 40% de la población no tiene ac-
ceso a fuentes de agua mejoradas, en tanto casi un 70% ca-
rece de servicios básicos saneamiento.

La gran mayoría (91%) de los países que tiene restriccio-
nes severas en el acceso de la población a estos servicios per-
tenecen a países con un nivel de ingreso bajo según la
clasificación del Banco Mundial.

Acceso por regiones
La escasez de agua y saneamiento adecuado afecta a prác-

ticamente todas las regiones (Cuadro 2). La peor situación rela-
tiva se observa en África Subsahariana, donde se cuentan más
de 30 países con una exclusión severa en el acceso a estos ser-
vicios básicos. Asia Oriental y Pacífico presenta también un ele-
vado número de países con una situación deficiente, aunque son
más los que no tienen carencias significativas en la región. En
Asia Meridional no hay ningún país que se ubique entre los de
mejor situación relativa.

Europa es la región con mayor cantidad de países práctica-
mente sin restricciones en el acceso a los servicios. Sin embargo,
Rumania se ubica entre los países en peor situación y continúa
presentando insostenibles limitaciones (43%) en el acceso a fuen-
tes de agua mejoradas. También en Europa, Moldova se ubica por
debajo del promedio mundial y registra una alta proporción de po-
blación (32%) sin estructuras básicas de saneamiento.

Si bien la información no muestra regresiones de mayor mag-
nitud (Cuadro 3) en el acceso al agua y al saneamiento, es preo-
cupante observar la existencia de algunos retrocesos en esta
dimensión. Las cifras de Argelia, Maldivas, Islas Marshall y Uzbe-
kistán muestran retrocesos en el acceso de la población al agua
potable, mientras que en Burundi y Liberia ocurre lo mismo res-
pecto al acceso a saneamiento.

La mayoría de los países se encuentran estancados en la extensión
de la cobertura de los servicios; si bien muchos de éstos alcanzaron ni-
veles aceptables, son varios los que están estacionados en un escena-
rio de rígidas limitaciones en el acceso a agua potable y saneamiento.

AGUA Y SANEAMIENTO
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El Informe 20071 de la Organización Mundial de la Salud (OMS),
destaca los esfuerzos por lograr una relativa estabilidad en la seguri-
dad sanitaria global durante los últimos 57 años, a partir de la publi-
cación del primer conjunto de reglamentos jurídicamente vinculantes2

para prevenir la propagación internacional de enfermedades.
No obstante los esfuerzos y el conocimiento acumulado desde en-

tonces, el escenario actual presenta complejidades poco previsibles
hace más de medio siglo. Así, por ejemplo, de acuerdo a estimaciones
recientes, se calcula que en 2006 circularon en avión unos 2.100 mi-
llones de pasajeros. Este dato, que puede verse como un indicador
de la asombrosa movilidad que el avance tecnológico permite en nues-
tros días es, al mismo tiempo, y abordado desde otro punto de vista,
una potencial amenaza a la seguridad sanitaria global. Esa cifra de
pasajeros deja en claro que una epidemia desatada en cualquier lugar
del mundo puede llegar en cuestión de horas al otro extremo del globo.

El informe alerta también de otros elementos que representan un
desafío para el sistema sanitario mundial. En los últimos 30 años se
han identificado nuevas enfermedades a un ritmo que no conoce an-
tecedentes. “Hoy en día existen al menos 40 enfermedades que se
desconocían una generación atrás. Además, en los últimos cinco años
la OMS ha verificado más de 1.100 eventos epidémicos.”3

A los elementos anteriores – que no son más que ejemplos pun-
tuales del tipo de riesgos a los que está expuesta la salud a nivel glo-
bal – es posible agregar todos los derivados de grandes accidentes,
cambios en el clima, reaparición de nuevas variedades, más resis-
tentes, de enfermedades que se consideraban ya controladas o in-
cluso erradicadas, y la aparición de enfermedades nuevas. Varios de
estos fenómenos son consecuencias no deseadas de avances en el
desarrollo a nivel global, incluso de ciertos logros previos en lo que
hace a la salud.

Riesgo global, problemas desiguales
Este panorama evidencia el alcance global de las distintas ame-

nazas. En consecuencia, la única manera de encarar efectivamente
los nuevos desafíos es articular los esfuerzos que realiza cada país por
separado con la implementación y desarrollo de políticas de alcance
global en las cuales los países desarrollados deben ayudar a los paí-
ses en desarrollo y, en particular, a los más pobres, no sólo por la ne-
cesidad de reparar las injusticias entre el Norte y el Sur, sino además
porque los países desarrollados no pueden alcanzar seguridad en sus
territorios prescindiendo de lo que suceda en el resto.

De todas formas, el hecho de que el riesgo sea global no implica
que la distribución de los problemas sea igualitaria: una vez más, las

asimetrías, inequidades e injusticias entre los países desarrollados y
el resto del planeta hacen que estas amenazas globales perjudiquen
mucho más en lo inmediato a las sociedades más empobrecidas y
desiguales. Así, la síntesis presentada en el Cuadro 1 muestra los pro-
medios observados en diferentes dolencias en los países que están en
mejor y peor situación sanitaria. En el caso de la malaria, casi una de
cada cinco personas del grupo menos favorecido padece la enferme-
dad, mientras que en el grupo más favorecido no llega a haber un caso
de malaria por millar de personas. La prevalencia de la tuberculosis es
15 veces mayor en el grupo de países en peor situación relativa que
en el grupo de los más privilegiados. 

Por último, si se analiza la tendencia de la pandemia de VIH/SIDA,
se observa que entre el informe del año pasado y el del presente año
la situación de los países menos privilegiados se mantiene constante,
con un 9% de personas entre 15 y 49 años portadoras, frente a una
leve evolución positiva para el caso de los países en mejor situación
relativa, que pasan de 0,4% a un 0,3% para la población de referen-
cia.

Otros dos indicadores fundamentales para entender la situación
global son la mortalidad infantil (menores de 1 año) y la mortalidad en
menores de 5 años. Durante muchos años el nivel de mortalidad in-
fantil fue utilizado como un indicador muy vinculado al grado general
de desarrollo de un país. Últimamente, la implementación de políticas
focalizadas ha permitido adelantos específicos en mortalidad infantil,
sin mayores avances correlativos en el desarrollo general del país.
Pero suele ser más difícil lograr la reducción de la mortalidad en me-
nores de 5 años, ya que para esto último se requieren cambios de más
largo alcance en el acceso a servicios de salud y en calidad de vida.
Es por ello que el nivel de la mortalidad en los primeros años de vida
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1 Organización Mundial de la Salud (OMS) (2007). Informe sobre la salud en el mundo

2007. Protección de la salud pública mundial en el siglo XXI: Un porvenir más seguro. Dis-

ponible en: <www.who.int/whr/2007/es/index.html>. 

2 Reglamento Sanitario Internacional (RSI), adoptado en 1951. Una versión ampliada y

revisada del RSI entró en vigor en junio de 2007.

3 OMS, op. cit.
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continúa siendo muy útil como indicador de la condición sanitaria ge-
neral de los países. Los datos en esta variable muestran una situa-
ción de relativo estancamiento, si se compara con los datos del informe
anterior. También se mantiene incambiada la brecha entre los países
en mejor y peor situación: la mortalidad en menores de 5 años sigue
siendo 13 veces mayor en estos últimos.

El Cuadro 2, que analiza el comportamiento de los países de dife-
rentes zonas geográficas para los indicadores de esta área, es más que

elocuente respecto a la angustiante situación a la que se enfrenta el
África Subsahariana.

Desde el punto de vista de la evolución, si se analiza el cruce entre
la situación actual y la evolución reciente (Cuadro 3), la imagen es un
poco más alentadora, al menos para el conjunto de países con informa-
ción. De estos 185 países sólo 10 retroceden, mientras que 3 de cada 4
registran avances leves o significativos. No obstante, los valores de Gui-
nea Ecuatorial muestran que sigue habiendo retrocesos significativos.

762015 y más /

Son alarmantes los valores de mortalidad infantil en aquellos paí-

ses en peor situación relativa. Para este subgrupo, la mortalidad infantil

promedio es de 108 niños por cada 1.000 nacidos vivos, es decir, un pro-

medio 9 veces mayor que el del subgrupo en mejor situación relativa.

Pero a su vez, dentro del subgrupo menos aventajado existen muy im-

portantes diferencias. Así, 11 duplican ampliamente estos valores, su-

perando las 200 muertes por cada 1.000 nacidos vivos. Es decir que, en

estos países, muere 1 de cada 5 nacidos vivos.
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Los problemas de salud reproductiva siguen siendo la principal causa
de enfermedad y muerte para las mujeres en edad reproductiva en todo el
mundo. Según el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA)
cada minuto muere una mujer en el parto por causas evitables y por cada
fallecimiento hay 20 o más que presentan trastornos permanentes de salud
derivados de complicaciones al dar a luz.

Cada año medio millón de mujeres pierden la vida y más de 10 millo-
nes ven seriamente comprometidas las posibilidades de desarrollar una
vida plena. Esta situación es extremadamente preocupante en los países
pobres, donde se registra la mayor cantidad de embarazos involuntarios,
abortos en malas condiciones, infecciones con VIH/SIDA, defunciones y le-
siones maternas permanentes.

La pobreza y la inequidad por razones de sexo excluyen a millones de
mujeres del ejercicio pleno de sus derechos reproductivos, en tanto que la
mortalidad y morbilidad derivadas de la maternidad agravan la situación de
pobreza. Esto hace más proclives a los gobiernos del mundo a reafirmar
su compromiso de priorizar los derechos de las mujeres en general y, par-
ticularmente, los de la salud reproductiva. 

Ya la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Dis-
criminación contra la Mujer, que entró en vigor en 1981, relacionaba los de-
rechos de las mujeres, entre ellos el de salud reproductiva, con el derecho
a gozar de una vida en condiciones dignas. Las políticas de promoción,
planificación e inversión en salud reproductiva no pueden ser tratadas in-
dependientemente de las acciones que buscan alcanzar los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, particularmente los referidos a la reducción de la
pobreza y del hambre en el mundo.

Asimismo, a partir de la Conferencia Internacional sobre Población y
Desarrollo de 1994 y de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de
1995, se impulsó un conjunto de políticas propiciando una mayor cobertura
de los servicios de salud reproductiva, integrando servicios de planifica-
ción familiar en la atención pre y post natal para evitar embarazos no de-
seados, servicios de atención al parto por personal capacitado, atención
obstétrica de emergencia oportuna y apropiada y la prevención de enfer-
medades de transmisión sexual y VIH/SIDA.

La información presentada en la tabla “Salud reproductiva: Cuestión
de vida o muerte” pone en evidencia una gran distancia en los logros por
país. El Cuadro 1 muestra que la distancia existente entre los valores pro-
medio en los países en mejor y peor situación relativa es aún muy signifi-
cativa. El indicador que muestra mayores diferencias es el porcentaje de
partos atendidos por personal especializado: mientras que en los países
mejor posicionados puede hablarse prácticamente de la universalización
de la atención (98,9%), en el otro extremo, 62% de los partos no recibe
atención especializada.

Asimismo, es alarmante constatar la brecha en mortalidad materna: en
los países en mejor situación relativa mueren en promedio 35 mujeres por
cada 100.000 nacidos vivos, en tanto en los países con mayores carencias
se pierden 929 vidas por causas relacionadas con el embarazo y el parto.

En el acceso a los medios modernos de anticoncepción para evitar
embarazos indeseados también hay diferencias: por cada seis mujeres
que utilizan métodos anticonceptivos en el grupo de países más desarro-

llados, no alcanzan a ser dos las que acceden a este recurso en los paí-
ses en peor situación relativa.

La mayor cantidad de muertes maternas se asocia fuertemente con
la ausencia de atención durante el parto, y es significativo el incremento en
el número de muertes en aquellos países donde la proporción de partos
no atendidos en el sistema sanitario es mayor. Por tanto es posible lograr
un impacto positivo en la reducción de la tasa de mortalidad materna con
políticas que busquen universalizar la atención de los partos por personal
especializado. 

Escenario por regiones
El escenario actual de salud reproductiva es muy desigual por regio-

nes (Cuadro 2). En África Subsahariana, más de la mitad de los países se
encuentran en la situación más desfavorecida. Si a esta categoría se acu-
mula la siguiente (que comprende aquellos países por debajo del prome-
dio), se alcanza al 87%, esto es, casi 9 de cada 10 países de esta región
se encuentran en la peor situación o por debajo del promedio mundial.

El resto de países que presentan situaciones deficientes en el área se
distribuyen entre Asia Oriental y Pacífico, Asia Meridional y Medio Oriente
y Norte de África. En Asia Central, América Latina y el Caribe, América del
Norte y Europa no se presentan países con una situación deficiente, siendo
estas dos últimas regiones las más avanzadas a nivel mundial.

La evolución de los indicadores de salud reproductiva (Cuadro 3)
muestra que la mayoría de los países ha avanzado leve o significati-
vamente en los últimos años; aunque también hay una proporción sig-
nificativa que se presentan estancados – inclusive en escenarios
críticos – pero, sin duda, la situación más preocupante es la de los pa-
íses posicionados en escenarios desfavorecidos cuyos indicadores re-
gistran retrocesos.
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La equidad de género refiere, ni más ni menos, a la justicia en el
tratamiento de varones y mujeres, según sus necesidades respecti-
vas. Ello significa tratamientos iguales o diferentes basados en una
perfecta equivalencia en términos de derechos, beneficios, obligacio-
nes y oportunidades. En la mayoría de las sociedades, las desigual-
dades se manifiestan en el no reconocimiento de esta equivalencia y,
por tanto, en la asignación de diferentes responsabilidades, derechos,
beneficios y oportunidades a varones y mujeres, ya sea en las activi-
dades que desempeñan, como en el acceso y control de los recursos
o en los procesos de toma de decisiones. Debe entenderse que la re-
solución de estas inequidades, además de afectar la vida de la pobla-
ción mundial de la cual las mujeres son al menos la mitad, es
fundamental para el desarrollo económico y social de los países. 

Las tablas confeccionadas por Social Watch hacen hincapié en
tres dimensiones básicas: educación, actividad económica y empode-
ramiento. En ellas está presente la inequidad de género y dan cuenta
de la situación de los países en un conjunto de indicadores referentes
a estas dimensiones. Estos indicadores revelan las brechas existentes
entre varones y mujeres, descubren las carencias y muestran la evo-
lución de la situación de los países.

La equidad en la educación
La educación es el ámbito donde más ha disminuido la brecha de

equidad de género, y donde los desafíos – en comparación con los in-
mensos que presentan otras dimensiones, como la actividad econó-
mica o el empoderamiento – son menores.

Sin embargo, este mejor desempeño comparativo aún está lejos
de alcanzar las metas establecidas sobre equidad; en muchos países
persisten desigualdades relevantes y, peor aún, retrocesos significati-
vos. De acuerdo al Fondo de Población de las Naciones Unidas
(UNFPA)1, mientras en 2000 un 31% de las mujeres carecía de edu-
cación escolar, sólo un 18% de los varones estaba en igual situación. 

La inequidad en el acceso a la educación por motivos de género se
concentra en pocas regiones y, por tanto, queda invisibilizada, o al menos
“opacada”, cuando se analiza el conjunto. El abordaje regional permite
constatar que las mayores diferencias se registran en el Norte de África
y las menores en Asia Meridional, América Latina y Asia Central.

Por otro lado, los mecanismos de discriminación de género en el
ámbito educativo no refieren únicamente al acceso, sino que operan
además al interior del mismo, haciendo de la incorporación al sistema
educativo un elemento importante pero no suficiente.

Estos mecanismos muchas veces se trasladan y se van haciendo
más sutiles. Por este motivo, resulta capital prestar atención a los en-
foques de la enseñanza y al funcionamiento de los establecimientos
educativos. En muchos casos, son justamente los materiales didácti-
cos los que ilustran modelos de comportamiento que reproducen es-
tereotipos negativos de género.

La síntesis de la Tabla “La equidad en la educación” presentada en
el Cuadro 3 muestra los promedios observados en las brechas de gé-
nero en el acceso a los diferentes niveles del sistema educativo. Como
se puede observar, el indicador de brecha en alfabetización presenta
diferencias tajantes: en los países en peor situación hay dos mujeres
analfabetas por cada varón, mientras en aquellos en mejor situación
el impacto del analfabetismo por sexo es más igualitario, si bien la si-
tuación no llega, aún, a la total equidad debido a que, en los países en
mejor situación relativa, el analfabetismo suele corresponderse con in-
dividuos de generaciones anteriores que accedieran al sistema edu-
cativo con antelación a los intentos por igualar las oportunidades
educativas de varones y mujeres.

En este sentido, se evidencia la inercia que tiene la desigualdad
de género, lo cual alerta acerca de la importancia de iniciar las accio-
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1 Ver: <www.unfpa.org/swp/2002/espanol/ch7/page3.htm>.
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nes de equidad de modo temprano y, especialmente, acerca de man-
tenerlas en el tiempo. Esta conclusión se valida si se considera que las
brechas de matriculación en educación primaria, secundaria y tercia-
ria no sólo no perjudican a las mujeres sino que muestran que la ma-
triculación es mayor para ellas que para los varones. Esta tendencia
de los países en mejor situación relativa se vuelve particularmente lla-
mativa en educación terciaria; alcanzado ese nivel de estudio, de cada
5 matriculados, 3 son mujeres y sólo 2 son varones.

Si analizamos la situación por zona geográfica (Cuadro 1), la re-
gión más problemática en términos absolutos es África Subsahariana,
aunque en términos relativos la menos equitativa es Asia Meridional,
que presenta la mitad de sus países en la peor situación relativa.

Por último, el análisis de la evolución reciente (Cuadro 2) plantea
una situación muy poco alentadora ya que más de 60% de los países
se han mantenido estancados, sólo 23% registran avances y los que
avanzan de modo significativo son apenas 3%.

La equidad en la actividad económica
La información presentada en la Tabla “La equidad en la actividad

económica” da cuenta de los dos indicadores utilizados para detectar
inequidades en el mundo del trabajo. Uno basado en la tasa de parti-
cipación diferencial de varones y mujeres en la actividad económica –
sin considerar la actividad agrícola – y otro en las retribuciones dife-
renciales recibidas por varones y mujeres. Ambos indicadores son pre-
sentados en forma de brecha (es decir, el cociente entre los valores del
indicador para mujeres y varones). A partir de la consideración con-
junta de ambas brechas, y realizando una síntesis de los valores dis-
ponibles para los diferentes países (Cuadro 4), puede observarse que
la equidad de género en la actividad económica ha registrado algunos
avances. Es particularmente evidente la proporción de empleados re-
munerados de sexo femenino en el sector no agrícola de la economía,
que viene registrando un aumento gradual. Esto hace que, a 2005,
casi el 40% de la mano de obra remunerada del sector no agrícola de
la economía mundial sean mujeres.

Como ocurre en cada uno de los indicadores relativos al desarro-
llo social, la heterogeneidad y las disparidades se hacen presentes.
Por un lado, un grupo de países en mejor situación relativa, donde la
brecha de actividad económica da cuenta de un acercamiento entre la
proporción de trabajadores mujeres y varones (0,85). Por otro lado,
un conjunto de 39 países en el cual la brecha en la tasa de actividad
es el doble de amplia (0,43), es decir, donde hay más de dos varones
por cada mujer que participa en la actividad económica.

En cuanto a la brecha salarial, la realidad es aún más preocu-
pante: en términos globales, y en promedio, las mujeres reciben la
mitad de los ingresos que reciben los varones. Las situaciones ex-
tremas muestran, por un lado, los países en peor situación, donde las
mujeres reciben un tercio de los ingresos salariales de los varones.
En los países en mejor situación relativa el panorama es un poco
más alentador, recibiendo las mujeres dos terceras partes de lo re-
cibido por los varones. En muchos indicadores sociales la situación
de los países mejor calificados se aproxima al valor deseado del in-
dicador. Pero esto no es así respecto de la equidad de género en
ninguna de sus dimensiones; la actividad económica, en particular,
revela la persistencia de una fuerte discriminación. Como puede
verse aún en los países de mejor desempeño la brecha por cubrir

para el logro de la equidad de género en las retribuciones del trabajo
es muy significativa (32%). 

En función de la distribución geográfica de la inequidad de gé-
nero (Cuadro 5) en el ámbito económico, se mantienen las tenden-
cias ya explicitadas en informes anteriores. En Medio Oriente y
Norte de África, 9 de cada 10 países están en la peor situación re-
lativa, y en América Latina y el Caribe, uno de cada cuatro está en
el grupo de los países más desiguales en términos de equidad de
género.

Si analizamos las regiones de acuerdo a su aporte relativo a la in-
equidad, del total de países en peor situación relativa, casi 44% se
ubica en Medio Oriente y Norte de África. América Latina y el Caribe
y África Subsahariana aportan cada una, a su vez, casi 18% de los
países en peor situación relativa. En resumen, del total de países en
peor situación relativa, 80% está en estas tres regiones y más de la
mitad de ese 80% está en Medio Oriente y Norte de África. En con-
traste, casi la mitad de los países en mejor situación relativa se ubica
en Europa.

La evolución reciente de los países deja ver una situación alta-
mente preocupante: dos tercios de los países están, o bien estanca-
dos, o bien retrocediendo (Cuadro 6). Resulta desalentador observar
que la proporción de países que avanzan es casi igual a la de los que
retroceden. Casi 70% de los países que registran retrocesos signifi-
cativos y 80% de los que registran retrocesos leves se ubican en las
dos regiones más pobres del mundo, de acuerdo a la clasificación por
ingresos que realiza el Banco Mundial.
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La equidad y el empoderamiento
En el acceso al poder y su ejercicio es donde la inequidad entre

varones y mujeres se hace más evidente; en ningún país las mujeres
tienen las mismas oportunidades de participación que los varones en
los ámbitos de decisión política, económica y social. En la última dé-
cada se ha registrado el crecimiento más rápido en el número de mu-
jeres en escaños parlamentarios, alcanzándose en 2008 un 17,5%2.
Sin embargo, el proceso es lento y aunque se mantuviera el ritmo de
crecimiento actual, se estima que la paridad entre la mujer y el varón
en los parlamentos recién se alcanzaría en 20403.

Para 2015, el tercer Objetivo de Desarrollo del Milenio compro-
mete a los países a lograr la representación equitativa de ambos sexos
en los procesos de decisión. Pero, actualmente, los indicadores reve-
lan que los intereses y necesidades de las mujeres no están repre-
sentados en los ámbitos de decisión fundamentales para la sociedad
ni en los procesos de formulación de las políticas.

Incluso en los países ubicados en la mejor situación relativa (Cua-
dro 9), se encuentran relegadas en cuanto al poder de decisión: sólo
36% de los puestos directivos o gerenciales son ocupados por muje-
res, 33% de los puestos a nivel ministerial y 29% de los escaños par-
lamentarios. En el otro extremo de la distribución se encuentran los
países en la peor situación relativa, aún más distantes del logro del
empoderamiento de la mujer. En estos, las mujeres ocupan apenas el
13% de puestos directivos, 8% de los cargos ministeriales y 10% de
las bancadas parlamentarias.

El empoderamiento de las mujeres no depende del nivel de ri-
queza de los países; un alto desarrollo económico no conduce nece-
sariamente a la equidad de género. Se vuelve necesario tomar
decisiones e implementar medidas específicas – por ejemplo, el sis-
tema de cuotas electorales – para disminuir la inequidad en el acceso
de las mujeres a posiciones de poder. 

Todas las regiones del mundo presentan situaciones deficitarias (Cua-
dro 7); incluso en Europa se encuentran países en la peor situación rela-
tiva y por debajo del promedio mundial. Asimismo, en los países que
poseen un nivel de renta elevado, de acuerdo a la clasificación del Banco
Mundial, se dan condiciones de privación relativa de la mujer respecto del
acceso al poder, tal el caso de Japón y la República de Corea. A su turno,
en Asia Meridional, en Medio Oriente y Norte de África todos los países se
ubican en la peor situación posible o por debajo del promedio mundial. 

En cuanto a la evolución reciente (Cuadro 8), se observa que la
gran mayoría de los países (140 en 158) avanza leve o significativa-
mente en el empoderamiento de las mujeres. De todos modos, algu-
nos registran regresiones significativas, como Albania y Seychelles,
posicionados en la peor situación relativa y por debajo del promedio,
respectivamente. Asimismo, India y Chad, también ubicados en la peor
situación relativa, registran un retroceso leve.

2 <www.ipu.org/english/home.htm>

3 Rachel Mayanja, Asesora Especial del Secretario General de Naciones Unidas sobre

cuestiones de género, en una conferencia de prensa en ocasión del Día Internacional de

la Mujer, marzo de 2006. Disponible en: 

<www.un.org/spanish/events/women/iwd/2006/women_sp.pdf>.
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A fin de contribuir al entendimiento de las inequidades de
género y de monitorear su estado y evolución, Social Watch ha
desarrollado un Índice de Equidad de Género (IEG), que se
basa en información disponible y comparable a nivel interna-
cional y permite posicionar y clasificar países de acuerdo a los
indicadores correspondientes a tres dimensiones selecciona-
das: educación, actividad económica y empoderamiento.

De acuerdo a los valores más recientes disponibles, en 2008
el IEG clasifica 157 países y permite determinar las tendencias
evolutivas en 133 de ellos, al comparar su índice actual con el de
cinco años atrás. (Para ver detalladas las referencias metodoló-
gicas y los listados completos, ir a www.socialwatch.org).

El valor máximo posible del índice es 100%, que indicaría la
inexistencia de brecha de género en cualquiera de las tres di-
mensiones. Vale destacar que el IEG mide la brecha entre muje-
res y varones, no su bienestar. Así, por ejemplo, en la dimensión
educación estarían recibiendo el mismo valor (100) un país en el
que los jóvenes de ambos sexos tienen igual acceso a los estu-
dios universitarios y uno en que tanto las niñas como los niños se
vean igualmente imposibilitados de completar la educación pri-
maria. Esto no implica que la calidad de la educación no deba
mejorar; sólo establece que niñas y niños padecen la misma falta
de calidad.

Aunque la educación es el único componente del índice en el
cual muchos países han alcanzado un nivel de paridad, y que
cuando ésta es alcanzada ya no es posible el progreso, el análisis
evolutivo muestra que no se trata tanto de que muchos países no
progresen, cosa esperable ya que han alcanzado su techo, sino
que muchos de ellos están retrocediendo. En cuanto a las otras
dos dimensiones, ningún país muestra, todavía, paridad absoluta. 

El ingreso no hace a la equidad
El IEG pone en evidencia que las diferencias de ingreso entre

los países no son justificación para las inequidades de género.
Muchos países pobres han alcanzado altos niveles de equidad, lo
cual es un logro positivo, incluso cuando esto implica una equi-
tativa distribución de la pobreza. De hecho, lo opuesto a menudo
se prueba cierto: muchos países con cifras promedio aceptables
en indicadores sociales suelen ocultar, detrás de esos promedios,

EQUIDAD DE GÉNERO
Las deudas del siglo XX  y las vergüenzas del XXI

Los grandes
escalones que faltan

El escalón que falta
para alcanzar la equi-
dad de género en edu-
cación en todo el
mundo no es dema-
siado grande. Sin em-
bargo, son más los
países que retroceden
que los que progresan.
Un mayor número de
países muestra pro-
greso significativo en
la actividad económica,
pero es también mayor
el número de los que experimentan retroceso y, por tanto, la tendencia
global no está clara. La evolución en empo deramiento parece promi-
soria, ya que la ma yoría de los países está mostrando progreso. De
todos modos, es por lejos la mayor brecha a superar.

IEG  2008

Menos equidad Más equidad
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enormes disparidades entre varones y mujeres. La eliminación
de las disparidades de género puede ser lograda con políticas activas
y su éxito no requiere que los países mejoren sus niveles de ingreso.

Suecia, Finlandia y Noruega continúan registrando los más altos
puntajes en el IEG 2008. Si bien los tres países no lideran las tres di-
mensiones que componen el índice (ver brechas en Educación, Em-
poderamiento y Actividad Económica), tienen buen desempeño en
todas ellas. Alemania está cuarto y Rwanda, uno de los países más
pobres del mundo, ocupa el quinto lugar. En todos estos casos, la
brecha de género ha sido reducida a través de políticas activas, in-
cluyendo leyes de cuotas para la participación política en órganos
electorales y regulaciones pro-equidad en el mercado de trabajo.

El IEG clasifica a 42 países de África Subsahariana, 37 de
Europa, 28 de América Latina y el Caribe, 17 de Medio Oriente y
Norte de África, 18 de Asia Oriental y Pacífico, 7 de Asia Central,
6 de Asia Meridional y 2 de América del Norte; en conjunto, estos
países representan más de 94% de la población mundial.

Avances y retrocesos
Más de la mitad de las mujeres del planeta vive en países

que no han avanzado en equidad de género en los últimos años.
Es ésta la principal conclusión del IEG 2008 de Social Watch que,
por primera vez, muestra la evolución reciente y las tendencias
en la reducción de la brecha entre varones y mujeres en educa-
ción, actividad económica y empoderamiento.

El IEG 2008 muestra que los niveles de equidad en el ámbito
educativo no han sido acompañados por niveles aceptables en el
ámbito económico y tampoco en el empoderamiento de las muje-
res. Es el empoderamiento político el área que registra mayores
progresos en los últimos años, como resultados de políticas acti-
vas; sin embargo la equidad económica muestra resultados dis-
pares, siendo los países que retroceden al menos tantos como los
que progresan. En educación la brecha es, en términos compara-
tivos, menor, pero para muchos países la tendencia es retroceder.

Las dificultades para alcanzar la equidad no pueden justifi-
carse por la carencia de recursos; los resultados del IEG, tanto
generales como por componente, demuestran que, sin importar
su nivel de ingreso, cada país puede reducir las disparidades de
género a través de políticas adecuadas.
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